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UNA VIDA ENNOBLECIDA POR EL ESTUDIO 

Y EL ESTRICTO CUMPLIMIENTO DEL DEBER. 

H AY MIJEH'I'ES QUtJ POI~ 1.0 INESPE

UADA NO SK CkEI!lN. 

¡¡PODRE l\!AN1JELI! MUlliÓ CUANDO 

I.LENO DE JJ.t.:SION¡,;S ESPIGABA CON 

Al'ÁN, RICAS SIMII!lN'I'ES, I'JN El, AMI!lNv 

OA MPO IJE J,A C'IFlNUIA QUE CU I.TIVA HA. 

TE~IÉ~DOM~ tan "filo á mi l'ecuerdo y con lo documeuto" 
q 11e tengo á la vi ta, trazaré á g randes r a gos la. bionTaf!a 
del ameritado profe or de botánica Dr. Manuel Urbina y Alta
mirano. Mojando la pluma eu la tinta impática del cariño y 
rebosando de afectuo os sentimientos, al comenzar e!;te r elato 
me complazco en t ributar, al sabio y al amigo, un h omenaje 

de alabanza por sus valioRo. :-~e rvicio. {1 la ciencia de las planta y con par
ticularidad á su enseñanza. 

Fné un miembro prominente de la. ociedad Mexicana. de lli toria Na
t ural, Ja cual tuvo l:t peua de vedo de,aparecet· violentamente, el día 19 de 
Julio de 1906, p1·óximo á cumplir 63 año de edad. 

1. ació nuestro biogl'afiado en la ciudad de Mñxico por Jo afío de 1843 
á 184:>, siendo inmediato de cendiente del muy honorable profe or de far
macia t'. D. Manuel Urbina, á quien mucho conoció el que esto escribe. 

Niño aún iugresó á la aula. del antiguo Oolegio de an Ildefon o, una 
vez tel'lninada Slt instrucción primaria. al lado de D. A m bt·osio Rueda, reputa
do preceptor de la época. Con iderado en aquel p1·imer centro docente como 
el Benjamín de la clase por la que . uce ivamcnte fu ó pasando, terminó con 
aprovechamiento en 1856, lo curso. de latinidad y 1o de filo ofía completo., 
quedando en aptitud de continuar lo profesionale ·. En el igu iente a fío in-
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gt·esó á la E~cuela r acional de .Medicina y in tropiezo alguno tenninó feliz
mente la carrera de m6dico-cirujauo en t 6 :~, unido al u ct·ito como cott
di. cípulo de de el principio al fin de el la. Ambos congeniaron y fuet'Oil Riem
pre buenos amigo~ que Á. menudo e a ociaban pat·a e tudiar; ..;u JWI':'iOilali
dad, pot· lo tanto, le fu é al egnndo bien conocida. M á tarde. <'11 1 ~()7, ad
quirió un nueYo títu lo, el de profe OJ' de fat·nutcia, (L cuyo cjet't·i<.:io :.;e dcdict') 
ca i exclu ivamente en nn principio, abandon;índolo má. tarde por el del pro
fe orado. 

El primer empleo público que acertadamente desempeiió, fu é el de perito 
químico del Con ejo Superiot· de alubridad. y pet·míta eme agregar en sen
tido metafórico, con funcionamiento ct·onom ~tl'ico, que iguió siendo la nota 
culminante en todo lo acto de u vida. Por cparación temporal del suf'
crito de u empleo de pl'Ofc:'or de botánica en el antiguo Mu eo Nacional, 
ocupó e te pue to de de 1 Rl á. 1 85. Alreo· t·e:-~o de aquél, quien pa ó á des
empeñar la plaza de mineralogía, geología y paleontología en el mi ~mo es
tablecimiento, quedó definitivamente nombrado el Dt·. U rbina en el empleo 
que tmn itoriamentc e le había conferido. Pa ando lo étños obtuvo, ademáE, 
nue tro biografiado, ht dir cción del propio plantel de de 189'1 á IHO-!, i la 
memoria no me e. infiel; en 1 ~5 ingre ó á la E cuela Nacional Prepamtoria 
con el carácter de cated eíttico de bot.ánica: cla e q ne de empeñó con gran lu
cimiento por má. ele 20 años, y de la cual , e separó con licencia indefinida 
para de empeñat· un empleo que le fué ofrecido en el In tituto ~1édico Na
cional; el cua11 permitía dedic!:lr e con rnavor ahinco al e tu<.lio de la flora 
del paí , en )a <l. u e llegó ií, adquirir g randes conocimiento . El absoluto apego 
y dedicación en el cumplimiento del dcbet· y su extremada delicadeza en el 
manejo de intere e. ajeno., formaban en él una egunda naturaleza que lo 
elevó obremancnt en concepto de la ociedn d que supo apreciar tan bellas 
cualidacle . Como buen artillero, permíta eme decir, murió al pie del cañ6n , 
pue preci amente al llegar al Mu eo Nacional ;t de empeiiar us labores ha
bituales, le acometió repentinamente un acce o de angina de pecho que lo 
privó de la vida en breve" in tante , cau ando con ello indecible pena á las 
per ona que acudiel'Ou á pre tal'le auxilio , contándose entre ellas el suscri
to. Larga y . o tenida fué la labor científica de la distinguida personalidad 
de quien e trata, y cabe ]a buena uerte que lo frntos de tan nobilí ima ta
rea quedaron en u mayal' parte con ignado en diver as publicaciones cien
tíficas del paí . A continuación ·e hará. de ello tan sólo un breve extracto 
con la apreciaciones que . e juzgue oportuno con ignar. Ma en la pá.ginas 
sub ecuente que llevan por título <<Revista Científica,» como áur·eo florón 
quedarán e··tampada. en toda su integridad, la agaces investigaciones de 
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tan conspicuo n¡ltut·alista, omitiendc), í la que antel'i01·mente hau ido pu

blicadas en e te periódico. 
1 . LA cHÍA y su APLI cA<.:IO~ E ·. (<<La ~ aturaleza, >> ~p ~et·i e , tomo I, prt

o·ina 27) b . 

Esta e~pecic de nue::tra flora tan bien conocida como apreciada, la de -
cribe el a tltot· detalladamente. con u exacta clasificación, a í como la histo
ria completa df tan intet'e"antc vegetal, mereciendo, por lo tanto, un cttm
plido elogio. 

2. GRA~os DE POLEX DEL <>YAÚEL. (Anal e del M u e o Nacional , 2~ época, 
tomo III, pág~ . 293-297). 

La presencia de una 1:$1lb tancia pulverulenta. de color amarillo de azu
fre, flot::t ndo en las agnas acumulada en el antiguo cráter del Nevado de To
luca, había llamado la atención de vario ob~crvadores, pero si n concederle 
mayor importl!ncia; alguno de ello , . in embargo, había reconocido su natu
raleza vegetal, desechando la idea de que fue, e un depó. ito de aznft·e, como 
tal pat·ecía. Üol'l'e ponde á nu<'.'tro biografiado el mérito de cla ificar el re
petido depósito con l'iguro"a exactitud, re ultando e t· grano de polen del 
oyamel, A bies reli,r¡iosa, que tanto abunda en las alta montaña de la Mesa 
Central de México. Dicho gl'anos se carncterizan perfectamente por ha11arsr 
form ados de tre celdilln , una central y do laterales, ~irvieudo las última 
de flo tadores para tmn portado~ ;'i larga di tancia , y lo que al caer han 
oca ionado las pretendidaR Uuvias de azufre. 

B. UN.1 P.\PAYA PROLiFER.\ . ( <<La Xaturaleza.>> ::J. u ~e,·ie, ton o III, pág . 
159-1 HO).-En un breve artículo redactado con riguro a exactitud de los he
chos, el autor estudia un curio o caso de monstr·uo idad en el expresado 
fruto, ósea el de la pleiotaxia del g ineceo, la cual con i. te en la multiplica
ción del verticilo carpelar; ap~u·eciendo en el interior formado de dos serie:' 
de caq)elo deformados y en vía ele completar su evolución: tal como pasa 
en las naranjn , chicos z~potc.' preñado , y ott·os má , á Jo que se da este 
expre~ivo obrenombre, y que probablemente e causado por para itismo. 
Familia rizado con e te género de investigaciones, fácil le fué resolver el pre
sente caso. 

P or ser de la misma índole lo subsecuente artículo , se anticiparán 
acerca de ellos unas cuantas palabm . Bien conocida e en México, por lo 
que se dedican á la hi toria natural, la antigua obra de Francisco Hernández 
acet·ca de laR plantas y animale de la Nueva E paña, en la que se describen, 
aunque muy someramente, las especies de ambo reino con sus respectivo · 
nombres indígenas, que más 6 menos a lterados hnn llegado hasta nosotros. 
Hacer su connotación científica, y co~ especialidad la de los vegetales, es una 
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empresa verdaderamente dificil que toca á veces rt lo imposible. Nue tro bio
grafiado ñjó en e te punto su atención, y nadie tan competente como él po
día abordarla con éxito· posible e que en un a unto tan e·cabroso haya in
cm·rido en enore , que no intentaré ub anar por no caer en otros de mayor 
cuantía. aceptando como bueno el entir del autor. 

4. RAÍm; coMESTIBLE. ENTRE Los AN'rwuo :\IEXWANO . (Anales del Yl useo 
Nacional de México. 2~ época, tomo III, p{Lg. 17).-Con distintos nombres. 
como dice el autor, era designado por los a.bodgenes el expresado órgano 
vegetal. atendiendo á cierto de su caractet·es. Algunos de éstos hacen alu
sión á la forma que presenta. como b. grue a y cilíndrica, que llamaban ('a

motli/ jícama, ca.zotl y coen á la napiforme; cimatl á la de pequeño tubét·cu
los, y así 0tras. Empleaban también nombres que se l'efel'Ían al color, sabor, 
consistencia, etc. Consigna nuestro autor en o.;;11 esct·itos una li ta de 42 cla-
e ó especie con u correspondiente nombre indígena y respectiva etimolo

gía. Vertido fielmente á nuestro idioma, tran cribe uno á uno lo capítulos 
que obre e te a unto ocupa la referida ohm de Hemández, agregando en 
ciertos de ello dato y noticia proporcion ado por otra respetables auto~ 

ridade ·, textualmente copiado . Son de aplaudirse trabados de esta naturale
za. que ponen en claro puntos dudoso. de la historia natural de nuestras 
plantas. 

f>. Nm'A ACERCA DE LOS COPALES DE HERNÁNDEZ Y J.JAS B o RSERÁCEA l\mXICA

NA . (Anales del Mu eo Nacional, torno IV, págs. 9~-114).-Es un grupo in ... 
tere ante de especies típica· <le nuestra flora, demasiado conocidas por sus 
aplicaciones y que en u mayor parte corresponden á la expresada familia. 
Con la palabra Copalli designaban los antiguos mexicanos á una goma-resi
na que, cou pocas excepcione , mana de úr·bole muy parecidos entre sí; sir
viéndo e del referido nombre para designarlos unido á otros que expresaban 
alguna otra particularidad, como Xochicopalli por lo notable de la flor, Te
pecopalli eu razón de vegetár en las montañas, Copalxilmitl por ¡.·er yerba y 
no á rbol, etc. Con justicia llama ]a atención el autor hacia la sagacidad eles
plegada por aquel pueblo inculto en sus acertadas apreciaciones sistemáticas 
acerca ele la planttt s, en é" tc como en otros mucho caso . Con la obra de 
Hernández <i la vista pl'Ocura hacer él mi mo la identificación de las 9 espe
cies de copalli que en ella se señalan; pua el mejol' acierto de sus investiga
cione recune más bien á la lámi na que á la imperfectísimas descripcione , 
así como á otras fuentes, de la. que obtuvo gran provecho; logrando verificar 
las de 8, pues la de la restante le fu é del todo impo ible. Fuera de ella·, que son 
las únicas que ~e consignan en la edición romana, agregó otras más que figu
ran en la matl'iten ·e y conesponden Íl. una familia distinta de la expresada. 
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6. D .\'fO. ACERCA DF. J.Ol:-\ .DWLB • ~JEXICA ' O . (<<La Naturaleza, >> 2.6 ene, 
tomo III, piíg . 244-246 de la Revi ·ta Científica, reimpre ión). 

En una exten~a memoria el autor e ocupa de un g rnpo intere nnte de 
vegetales que Jo: antiguo mexicanos de ig naban con la palabra rmwlle ú 
amulle, la c ual viene de atl, ;tgua, y nwlü ó mullí, e pesar: bien ola ó acom
pafiada de otra expre ione ·. Eran muy empleado. á gui a de jabón por la 
propiedad detergente e pecial de que e hallan dotado", debida <t la pre"'en
cia de la aponina en el jugo celular, á menudo acompt~ñada de cri tale aci
culares ó en aguja de oxalato de cal, ó ean ráftdos, qne hacen nHÍ eficaz 
u acci6n; pero que tienen el inconveniente de oca ionar en la piel una pica

zón mole ta, á la que e llama entzitzar. De tre di ' tinta · fuente on lo da
to:-; que e aprovechan para exponer el a unto con la mayor amplitud: de 
H ernández principalm ente, de :Mociiio y~...: cssé en cguida, y en final de otro 
autore~. Cone ponden al primero lo que Jlc,·an Jo igui eute título : Amolli 
. im plemente ó Z fplt.1J7'ant!te< carinata, de la. A marilidácea ; ..Amolxocltitl ó 
Bravoa ,r;em.inijlora, de la mi ma familia: Apistle ó yerba erguida, el cual 
nombre en . u con~trucción .·e apa1·ta de la regla y por oti'O lado ·e refiere á 
di ver as e ·pecie ' vagamente eñalada de la tribu Agáveaoo, corre~ pondien

te, á la ('itacla. familia, como son: Procnianfhes riride <·ens, Ar;ave guttata, 
.A. saponaria, A. bracltistachis;" el lyamoLim, Phitotacca octandra y ot1·a má 
de la famil ia Fitolacácea ; el Omaxocltitl ó Polyantltes tubero a de l<t primera 
familia y que e otra excepción á la regla; Quilamolli ú yet·ba amolli, J.lficro
secltiwn ltelleri, y el Chichicamolli , .iJf. pabnatum de la OucurbitáceH : y por 
último, la Yucca rupicola, que e el Amole de Coahuila. Lo egundo de lo 
citado autore repiten algunos de lo · antcriore y eñalan otro' má : el&
pindus amolli y qnizá una Pautlinia de la a.piudiicea , a ·í como el Rllam
nus amolti y R. pinnatus de las Ramnácea . Hay otros a mole eña lado por 
di ver o naturali ta, y lo datos que e t ienen acerca de ello. e hallan igual
mente con ignado en el e cl'ito que e analiza, quedando, por lo tanto, e te 
a ·unto a mpliamente documentado. Labor tan e~ timable amerita el celo que 
de plegaba nue tro naturali ta en ·u investigacione , á la que no cln ba punto 
de repo .. o. 

7. Lo . .AMA'l'R DE IlER ÁNDEZ ó lliGUERAS ~n:xt<'A.NAS. (A nale del Mu eo 
Nacional, tomo VII, págs. 93-114). 

Con tituyen un grupo de e pecie arbórea de nue tra flora, no meno 
típicas que las anteri ore~, entre la que de cuellan alguna que son verdade
ro ornato de los bosques por su alto porte, hermo o follaj e y la multiplicidad 
aparente del tronco; debido é to á la pt·esencia de raíce advenedizas que, des
prendidas de las ramas, acaban por penetrar en el suelo. U na particularidad. 
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de aquél e. la de hallat e r eve tido de una delgada capa de pel'idet·mi a per

gaminada y morena rojiza, que aprovechaban lo antiguo mexicanos para 

fabricar papel, y al cual producto indu trial de ignaban con la palabra amat1: 
de aquí el nombre el~ amaqualmitl que recibía el árbol productor de la ma . 
teria prima. Ma no iendo de una sola e pecie, ino de varias, Jos que con 

tal fin utilizaba n, á la palabm amatl agt·egaban otm que aludía á ·u aspec

to, color de la maclet·a ó alg una otra particularidad; llamaban a í, A macoc
tic, lztacamatl y 1~icamatl, re pectivamente, al que tenía la madera amarilla. 

blanca ó negra; Tlaeiamatl y Tlacoamatl al de g ran porte ó por el tronco 
de provi to de rama como un e tí pite, y a í otro·. Toda e ta plantn per
tenecen al género Ficus: pero no eran la únicas que ernpl~aban en la expre-

ada indu tria, ino también algnna!' otra má , perteneciente á familias dis
tinta y de Ja que el autor e ocupa igualm ente. 

En el erudito y labol'ioso trabajo que e a naliza . e exponen con alguna 
detención, el procedimieuto empleado en la elaboración del repetido produc

to inclu tria!, a í como del gmn con umo que de él 'e hacía y lo usos á que 
e le destinaba Con toda prolijidad e exponen lo demás datos consignados 

en di tinta obra relativo ít Ja e pecie á que e alude, siendo por lo tanto 
ele ine timable vah)l', lo conocimiento ya ll.dquiridos en tan intere a nte ma
teria, merced á lo loable e fuerzo" de quien lo pre ·enta.t·etmido , disipando 
á la vez, con la luz de la ciencia, la 0b enrielad en que se hallaban envuelto~. 

8. Lo ZAPOTI': DE HErtNÁNDEZ. (Anales del Mu eo Nacional, tomo IV, 

pág . 209-39\ 1). 
En cerca, ele 200 página no pre enta el autor en un mag istral informe 

aquel intere a ntísimo g rupo de ítrboles indígenas, que embellecen los bos
ques de la zona t ropical, beneficiándonos en g ran manet·a con los inestima
bles productos de u fnt.cticación, cuale son los que llevan el nombre arriba 
mencionado. Comienza por exponer la lista de las especies, en cuya denomi
nación empleaban los aborígene la palabra tzapotl, como genél'ica, agregán
dole otra que connotaba a lgún carácter e pecial. 'fl'an et•ibe en seguida uno 
á uno, los capítulo r elativo de la obra de H ernández, vertidos á nuestro idio
ma, preci ando la cla ificación botánica é ilustrándolos con atinadas oh er
vaciones de fecha muy. po terior, tomadas de divet"' a fuentes, y siu olvidar 
las e~pecies eñalada por otro auto re . En u u iu tl'llcti vo re u m en e expo
nen las útile aplicacione ·, generalizadas hoy día, de los productos que sumi
nistl'an; terminando tan intet·e ante trabajo con un catálogo de las especies 
según el orden de Ja familia naturale á que pertenecen. 

A medida que se e cudl'iiia la intensa labor que nos ocupa, sube de punto 
el interés que inspit·a; iendo de lamentar que por el esca o número de perso-
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na.· idónea y de buena voluntad, e abrit·á. un larg o parénte. i para terminar
la; qned~trá a í, entt· tanto, como muda e finge una buena pa rte del ímprobo 
trabajo del sabio módico de ~, lipe II, que en época pretérita exploró la an

tigua ~ uev<t España. 
9. No-rA.' .\ CI•:ltC.\ DE LO «AYO'l'Lt >> DE J [ ERNÁNDEZ ó UALAB.\Z.\ r. OÍGENA . 

(A na les del M u ·eo ~acional tomo V, pág . . S53-::l90). 
Bajo el mi ·mo plctn tlUe~tl'o a utor p t·o io-ue u itwe tigacione. en otra 

o-t·upo de vegetales a un mi\s Yulgare.·, .·i e qui ere ít la vez que humilde , 
pero no meno. interesante y de lo que hacemo · frecuente u o. Ardua fu é lo 
empre:-;a y de pcno:a labor, el continuar con te ón inquebrantable de~embro

llando mmnto. a l parecer indc"cifmble . El pre. ente artículo fu é objeto de 
una lectura de tul'II O, h echa ante ]a Academia Mexicana de Ciencia" Exacta , 
Físicas y N a tu m le--, corre pondiente de la Real de ~1aclrid , .v que aquella 
docta corporación e cuchó con beneplácito. 

Lo . .~.J J¡otli no on ciertamente artícul o de gran valor de. de el punto de 
vi. ta comercial y aJimenticio: tanto lo vel'dadero que se culti\':tll , como 
lo" fal o y á u yez ilve tre que en la cla..., ificaciún natuml se apa rta n de los 
primero .. ~o ob tante, e to. últimos tienen importancia por u mucho con u
mo y como medicina pectoral alguno de lo egundo . El di tinto léxico, en 
Ji.n, empleado en el idioma indígena, en una y otra e pecie , indican clara
lllente qnc los aboi'Ígenes abían di ting uirlo . Ocio o. ería repetir lo juicios 
anteriormente emitidos, y que en todo ~ u rigor convienen al pre~ente tt·abajo, 
~jccntado con idéntica clarividencia. 

1 O. EL PEYOTE Y EL oLoLUIHQUL (,\u ale del M u e o N acioual, torno VIl , 
pflg .. 25-48). 

Dificil mente , e encontraría una planta que ntereciera fijar má la aten
ción de los ob ervadore , como la que in·en de a unto al pre ente ilrtículo. 
Bn realidad, on á tal g rado sorpt·endentes la ing ulare propiedade que 
acerca de ella refieren la crónica antigua y modernas, que el e píritu va
cila en aceptarlas, y nece ar·ia son mayore pt·ueba que plenamente la con
firmen ó las reduzcan á us verdadero Jímite ·. on todo método el autor di
vide en cinco partes la exten a y pormcnol'izada relación del primet·o, que 
e de lo do· el má notable. 

Bajo el rubro de <<Pat·te hi tót·ica» copia textualrnent.e lo que el t'. D. 
Alberto Santoscoy relata en u <<Historia del N ayadt,>> en la cual e t ampa 
estas sig nificativa expresione , con las que principia al tratar el a unto de 
refe rencia: << El peyote, Ja planta agrada de lo pueblo de una g ran parte 
de nue tw tel'l'itorio, que no recuerda pot· su efecto ó virtude , ya á la 
hierba hipice, de crita pot· PJinio y Herodoto, y que macerándola apagaba 
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e l hambre ií lo e ·eita ; ya ellam·e l, de c uya mu·cótica hoja e servía la 

Pitüt a nte de pronunciat· lo oráculo ; ya el muérdago cortado por la hoz 

de oro de lo · druida el exto día, de la primem luna, y las rama. del cual 

pará ·ito "e repa rtían al pueblo celta como divina panacea; ya la colwbba que 
los boicios el e la BJ paña la ab orbían pa t·a con ultar á lo zemes lo futuro en 
medio de la embriaguez que le producía; ya la coca con que e hacían ci
che ·(vali entes) la. per ona , y con que mocltaban (daban culto) á. A taguja sn 
creador; ya el tabaque que otro. pueblo · americano mezclabRn á la clticlla 
para da rle fuerza y h acerla má embriagante; ya, en fin , lo hongo con miel 
de abeja , con que fo rmaban lo azteca lo teonanacatl, la <<carne divina » para 
la práctica de u ·o · uper"ticio o , ó la emilla de la. cltatlaxoxonqui, produc

tora de tan e panto a vi ion e· en el que la tomaba. iguen á continuación 

diverso te"timonio' que dan fe de lo anterior, y que en la parte etnológica 
que viene de~pué , e confirma n. En la parte botánica que á u t urno toca, 
entran en juego re petable autoridade que fijan con exactitud ellngar que 
ocupan en la cla ·ificación la di tinta e pecie botánica · pormenorizada
meute de ·ct·ita , e u número de ~' y referida {t. t re distinto 1réneros, adscri
to á do · familia · tHttura les: Cactácea~, iete y Compuestas una ·o la.. En la · 
parte ub ecuente", que t ra tan d lo car acteres f'isicos y quím ico , acción 
fisiológica y u os tempéutico , e co mpletan con lujo de detalles b ien con

cluyente , lo que á cada una d e ellas corre ponde. 
La egunda planta, lla ma da t ambién Ooaxiltuitl según Hemández, de la 

c ual e ocnpa a unque de e ca a li teratura bien aprovechada por el autor, 
á quien corre"ponde la priorida d d e u cla ificación natural, ofrece, como Ja 
a nterior, notoria importancia: e tndio posteriores t ieneu ya abierto el ca
mino, merced al exacto conocimiento botánico que de ella se tiene. 

Si nue tro biografiado fu é un e critor concienzudo que llevú magistt·al
mento á cabo la mi ión que se impuso, en la cátedl'a desempeñó ig ualmente 
un papel no rnenos importa nte; con aruieute celo jnculcaba á us di cípu
lo las m·) sanas doctrina·, y en las dudosas efi a laba aquellos punto en 
que la cl'ítica era ju~ta y r azonada. Los métodos lógico de la inducción y 

deducción, los explicaba á menudo en us lecciones con demostraciones prác
tica . L a mejnr ej ecutol'ia de sus indiscutible méritos queda explícita en lo 
anteriormente expuesto, y que el subscri to ha tomado particular empeño en 
darle nueva publicidad; para que el nombre del distinguido natul'alista DR. 
MANUEL URSINA Y ALTAM IRANO sea siempre querido y r e petado, y perdtu·able 
su memona. 

:vrusco Naciona l de Histo1·ia Natura l. Méxko, Marzo de ID 12. 
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